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pr. DOMINGO ARENA AL CUMPLIRSE EL QUINTO ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO, EL RECUERDO DEL 
ILUSTRE APOSTOL BATLLISTA PERMANECE VIVO, COMO SIEMPRE, EN EL ALMA 
DE SUS CONCIUDADANOS 


El Embrujo de Santa Teresa 


UANDO el Mariscal úe Francia, Sebas. 

tiano Le Prestre, Marqués de Vauban 
publicó su “Tratado del ataque de las pla. 
zas fuertes y su defensa”, ciertamente no 
pensó que sus innovaciones iban o ser apli 
cadas en un lugar tan remoto como las pro. 
vincias que se disputaban Espr3na y Portu- 
gal en el Este de la Bunda Oriental del 
Uruguay. A 

No se imaginaba tampoco rue allí preci. 
samente iba a conservarse en su concen- 
ción original el tipo de fortaleza por él crea. 
do. mientras que en otras vartes iban a ser 
destruidas o modernizadas. 

Debido a su aislamiento. después de las 
guerras de la indevendencia, esta región 
nos ofrece, pues, directamente surgida del 
pasado un monumento tal vez único en el 
mundo. 

Abandonada en su estado "rimitivo por 
su última guarnición. la Fortaleza de Santa 
Teresa, lentamente se incorporó al mundo 
pétreo y vegetal, las arenas boco a noco 
invadieron los patios, sevultaron los ba- 
luartes, dejando aquí y allá algunas gari- 
tas que se obstinaban en vigilar la fron. 
tera... 

Hoy desembarazada de su mortaja de 
arena vuelve a vivir bna nueva existencia 
v como una abuela muy querida nos cuen- 
“a trozos de gloriosa historia. 

La Fortaleza de Santa Teresa no hace 
=1 menor esfuerzo vara llamar '- atención, 
no se entrega, y no levanta le= brazos co- 
mo una catedral; el turista tiene rue feco- 
crerla de punta a punta y su encanto le 
será revelado si se toma la mol- de 
buscarlo 

Del tipo rasante, la Forialeza, cuerpo a 
tierra interroga el horizonte pronta para la 
lucha 

Todos sus elementos están concentrados 
hacia este único fin de fuerza defensiva 
Allí no hay lujo, ni molduras refinadas o 
esculturas complicadas; estamos en lo im- 
olacable de la mecánica. 

Un vropósito bien definido ha dirigido la 
ubicación y el tamaño de los haluar la 
inclinación de los blanos de fuego fué cui- 
dadosamente calculada vara =! rebotr de 
las balas y las aberturas de Jas troneras 
exactamente colocadas dara mayor potencia 


de fuego. 
La Fortificación del tipo Vauban es ur 
oroducto de alta selección, r-—n el avión 


el automóvil o el templo griego 
Es preciso tender a la creación del stan 
dard bara afrontar el nroblem” de la per 


fección 
El Parthenón es un producto de selec 
ción aplicado a un standard *-*'1blecido 


después de un siglo ya el temolo griego 
estaba organizado en todos sms elementos 
Cuando se ha determinado un standard 
ejércese el juego de la competencia inme 
diata y violenta. 

Es necesario hacerlo todo mejor que el 
adversario; sobre todo, naturalmente. s 
trata de una construcción militar. Con 
sencilla genialidad, Vauban rompió con to- 
das las tradiciones arauitectónicas y atron 
tó el problemo en su verdadera esencia 

Para el standard de la Fortaleza mádu 
na de luchar. Vauban creó un jueao ace 
tado. correcto y magnífico de volúmen 
que se conjuntan bajo la luz milacro da 
un ensueño de piedra. de un concenin riqu 
rosamente utilitario. suraió la Belleza 


UN RINCON DEL PARQUE NACIONAL, QUE CIRCUNDA LA FORTALEZA 
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GARITA HACIA EL ATLANTICO EL BALUARTE DE LA ENTRADA Y EL POLVORIN 


ñ ' 
EL BALUARTE S, E. QUE MIRA HACIA LA LAGUNA NEGRA 
Esta misma belleza auténtica que se des- rrer los caminos de ror gris verdoso muy pálido, el otro, rojo ana- sión de lo que podria representar esta For- y 
prende de un templo griego o de un trans > r o brasa. taleza, salvada de las arenas v puesta al Y 
atlántico cuyas líneos responden a un vr L los de alcance del turista a Don Horacio Arre- ' 
pósito definido y se amoldan al medio er fácil de fran- monu- dondo, conservador de la Fortaleza cuien 
el cual tienen que residir o evoluar el “=pecto del me y montes y bosques que la sal sn una lucha férrea hizo retroceder a los 
Parthenón. austera casa construida para 1 unidad de las pican, de las piedras de todas formas cue médanos. levantó las viedtas caidas y do ml 
bergar a un dios. el transatlántico, gran s generales se bren merepectivas la jalonan y del azul potente del Atlántico «a región desértica hizo un jardín de en- j 
diosa manifestación de temeridad y de in echadas ] a de viedra ad que aparece en el horizonte entre los tu- sueño b 
disciplina. .. ; quiere un ritmo los bosques del Parque Nacional, Pierre FOSSEY. ; il 
Para conocer y apreciar debidamente a Despuéí, hay el Seria imperdonable cerrar esta breve r Santa Teresa, 23-4-44 Ñ 
la Fortaleza de Santa Teresa Sobre las viejas sin tener una valabra d- adgradeci ” : > i Ú 
in pequeño esfuerzo. No es si -has manchas, dos clases ! Juien hace años tuvo la yi DIBUJOS DE PIERRE FOSSE » 3 
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LA COMANDANCIA, EL CAMINO DE ACCESO Y PARTE DE LA CUADRA | 
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LIMOGES, PATRIA DE GAY LURSAC, DE JOURDAN Y DE CARNOT. PROSPERA BAJO 
LA DOMINACION ROMANA, CONSTITUYO LUEGO DOS CIUDADES RIVALES HASTA QUE 
LA ADMINISTRACION TURGOT RENOVO SU ACTIVIDAD INDUSTRIAL. LA TRADICION 
ARTISTICA DE SUS GRANDES PINTORES EN ESMALTE DEL RENACIMIENTO, ERA SE- 


GUIDA EN LAS FABRICAS DE PORCELANA 


MUNDIALMENTE CONOCIDAS, CLAUSURA- 


DAS HOY, QUE OCUPABAN EN TIEMPOS MEJORES A MILLARES DE OBREROS. LA CA- 
TrDRAL DE SAN ESTEBAN, DONDE PUEDEN SEGUIRSE LOS DIVERSOS ESTILOS CO- 
RRESPONDIENTES A LAS SUCESIVAS ETAPAS DE CONSTRUCCION. (SIGLOS XUI A XVI). 


Rutas de Francia 


UN VIAJE A 


(A LA SOMBRA DE 


POR TIERRAS DE SOL Y DE HEREJIA — 


Er — la ciudad luz de los siglos XI y 

XIl — capital de herejía, Ginebra me- 
dioeval. Donde, llegaban las doctrinas ma- 
niqueas junto con las mercaderías deja: 
das por caminos húmedos en os puertos 
mediterráneos inspirando a los herejes, 
esos contrabandistas de ideas contra los 
cuales no existen aduanas posibles. En el 
eratido etimológico de la palabra (here” 
jia - opinión particular) cada inteligencia 
Libre hará un herético. 

E! movimiento herético se propaga ro; 
ondas internacionales, así como los mo- 
vimientos revolucionarios de 1830 y 1848. 
La ola herética corre por toda Europa; be” 
guinos de los Países Bajos, bogomilos bal- 
canicos, patarinos de Lombardía, valden- 
ses y albigenses en el Mediodía. Son los 
izauierdistas medioevales. Retornan al 
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LA EDAD MEDIA) 


cristianismo primitivo en materia social, 
más cerca de los profetas y de Jesús que 
sus verdugos. 

Los señores de la Cruzada albigense, Si" 
rón de Montfort y sus secuaces, olvidaron 
las ralabras pronunciadas en 1048 por el 
obispo de Lieja, Vazo: “Dios no quiere la 
muerte del pecador... Basta de hogue- 
ras... Pora sembrar vida v no parta sem- 
b:ar muerte han sido unaidos los obispos 
por el señor”, 

1212. — Diez años atrás se extinguía en 
su retiro de Calabria el profeta anunciador 
ae! “Evangelio Eterno”, Joachin de Flore 
el autor de la Cóncordia, el Psalterío d> 
las 10 cuerdas, el comentario del Apoca” 
lipsis. Había anunciado al mundo un si- 
alo sombrio: el siglo XIII. Pero, vencido 
el * Anticristo, sería advenimiento del 
“Evangelio Eterno” la edad del Espíritu 
Sar:to. 
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El primer tiempo ha sido el de conoci- 
nuento; el segundo el de la sabiduria; el 
te:cero será el de la plena inte igencia. 
Fl primero ha sido la obediencia servil; el 
seaundo la servidumbre filial; el tercero: 
será la libertad. El primero ha sido la 
prueba; el segundo, la acción; el tercero 
la contemnlación. El primero ha sido el te” 
mor; el semindo la fe; el tercero, será ei 
aror. El primero ha sido la edad de los 
esclavos: el segundo la de los hijos; el 
lte:cero la de los amigos. El primero. ha 
sido la edad de los ancianos; el segundo 
la de lo- jóvenes; el tercero, la de los ni- 
ños. 

El primero ha pasado a la luz de las es- 
trellas, el segundo ha sido la aurora; el 
tercero será el día. 

El primero ha ¿levado lás ortigas; el se” 
gurndo las rosas; el tercero los lirios. E: 
primero hr dado la hierba; el seaundo las 
espigas; el tercero dará el trigo. 

“Ahí dónde está el espíritu del Señor, 
ahí está la libertad”. (Libro de la Con- 
cordia). 

Joachin de Flore actuó como adversaric 
de las cátaros aunsue en el fondo fuera su 
pariente y deseara como ellos una pro- 
funda restauración religiosa. 

Ese siglo XIII que se inicia con la muer* 
to de Joachin de F:ore, culmina y termi- 
uc con Dante. Es también el siglo de Fran- 
cisco de Asis, de Federico 11 de Roger 
B<con, de Santo Tomás de Aquino, de Al- 
berto el Grande, y de San Luis, 

1210 vió en Italia una embriaguez in- 
cenuamente mística. La edad del amo: 
cantes de esa fecha de 1260 vagamente in- 
dicada por las proieciías, pareció reali- 
zarse con San Francisco de Asis. Tan le- 
jc= del clima enrarecido por las exagera” 
ciones escolásticas como de la severidad 
pentificia. renovó la vida religiosa en el 
Jordán del cristianismo primitivo, Los li- 
rios evangélicos reenzarna:on en sus “Flo- 
recillas”. El grano de mostaza había cre” 
cido hasta Europa. Aires de Ga.ilea sacu- 
der. la tierra de Umbria. Como en las 
pinturas de Giotto. 

La ternura del cristianismo primitivo y 
la sombra política de las antiguas liber- 
tcdes romanas obsesionan la curiosa psi' 
cología de Arnoldo de Brescia que en el 
siglo XII intentaría en Roma una restau- 
roción anacrónica. 

Joaquín de F.ore, al morir en 1202, pa- 
sa la antorcha del Evangelio Eterno a su 
contemporáneo Francisco de Asis. Siguien” 
do una idea milenaria se anuncia la ter- 
cera era, la era de la libertad basada en 
el amor, precedida por la del hijo basa- 
da en la discip:ina, y la del padre basa” 
da en el temor. 

Pero en vez de la era del amor apare- 
ció la de la maldad que diría Guillermo 
de Occam: la edad de la violencia. 

De 1205 a 1215 permanecería en el Lan- 
cuedoc para terminar con la herejía albi” 
aense por orden de Inocencio III, Sant 
Domingo de Guzmán. El obispo de Tolosa 
le donó una iglesia. Así fué creada la or- 
den de los domínicos (dominicanes —pe- 
rros de dios”). 

loval que las Cruzadas, el movimiento 
Fevético adquiere proyecciones internacic” 
rales, dirigido a-ternativamente por una 
corriente panteísta y otra dualista. Practi- 
can los cátaros la doctrina de la no vio": 
lercia, la resistencia pasiva, esperando el 
triunfo del bien por la verdad. Bien y Ver” 
dad quedan identificados en el espiritu 
santo. 

Más que el contenido religioso, ¡alesta 
y monarquía combaten las proyeccionss 
sociales de la herejía contra el poder es” 
tablecido. La brillante civilización occita” 
ra inmortalizada por los trovadores cae” 
rá también herida de muerte a raíz de la 
ciuzada a.bigense. Hubiera podido ser fo” 
cc inicial del Renacimiento. Piensa Geb- 
hart que la perdió su carácter introverti” 
do, el encerrarse en sí mismo, porque en 
lo historia de las culturas, como entre los 
hombres, sólo se salva quien se olvida de 
sí mismo para multiplicarse dándose <u 
los demás. Pero, ¿quién pudiera decir has- 
ta dónde hubiera alcanzado sin la catás- 
trole albigense?... 

Lo cierto es que al llegar a Albi respi" 
ramos esa atmóslera peculiar en que flo- 
tan las ciudades que han vivido intensa- 
mente. Pasado rico y borrascoso. 

Los a.uviones del Tarn depositan una 
arcilla todavía más luminosamente colo” 
recda que la nuestra en los alrededores 
de Rivera y Mercedes. A la absoluta fal- 
ta de piedra en la región debe la catedral 
— fortaleza de Albi — sus fachadas de 
ladrilios tan rojos que parecen reflejar to- 
aavía llamaradas de la hoguera albigen" 
se. 

Los griegos tenían una palabra par 
designar el apogeo de la gráfica humana, 
"la bunta de la vida”, ese instante en que 
las potencias espirituales y materiales 
ccrvergen en plenitud recogiendo la mie 
jor cosecha de los días, el momento cum: 
bie que Fausto hubiera deseado eternizar 
con su “detente ¡eres tan hermoso!”. 

Le llamaban “akmé”. El resto de la vi- 
da es su búsqueda o su añoranza. El akme 
de' Mediodía de Francia se encuentra en 
los años que precedieron inmediatamento 
a la cruzada albigense. 

La brillante civilización occitana en cu“ 
ya lengua se expresan los trovadores re- 


sultará en el siglo XIII herida de mueris 
por la incomprensión del Norte. Pero sus 
ultimas voces salvadas de la hoguera en” 
riouecerán el renacimiento italiano. 

La cruzada muerta en el Oriente se con- 
centra en Francia. Pero no fué la iglesia 
quien maté al Mediodia. La iglesia fué 
en general to.erante con la hereíía exclu- 
sivamente religiosa. Fueron las conse” 
cuencias sociales y políticas de la doctri- 
r.c las que alarmaron a la autoridad esta- 
blecida. Quizá temiendo que la herejía 
c bigense renaciera de sus cenizas. 

En aquella época un pintoresco círculo 
de casos de madera coronadas * por sus 
piñones góticos hacia su auardia de ho- 
nor en torno de la catedral de Albi, Res- 
icuraciones realizadas por el segundo im- 
perio napoleónico tuvieron la mala idea 
de derribar:as reemplazándolas por una 
plaza de lo más insulsa. 

Pero el Puente Viejo ha seguido desde 
el siglo XI hasta nuestros días vigilando 
la corriente del Tarn, el círculo lejano ds 
las colinas violetas, el macizo campanari> 
fomántico de Saint - Salvy, los techos de 
pizarra, las aspilleras y las murallas del 
palacio episcopal**que sostienen sus jar 
aines suspendidos a unos 30 metros se- 
bre el nivel del agua, y la catedral cuyo 
A. side queda orientado hacia el sol na” 
ciente. 

La catedral de Albi presenta una ano- 
molía: $u entrada no apárece en el lu- 
gar natural de las catedrales góticas, fren” 
ta a la nave central, bajo e; campanario. 
Está del lado Sur, en mitad del edificio, 
pues el lado Sur es el único accesible al 
lleaar desde la ciudad. La escalera mo- 
numental conduce a un pórtico en que 
tiunfa el gótico flafheante, pórtico más de 
do sialos posterior a la construcción ini- 
cial del edificio. 

Una técnica especial la distingue de las 
crandes catedra.es del Norte: la sustitu” 
ción de la piedra por el ladrillo cocido en 
fuego de leña según era práctica entre los 
crtiguos, la falta de contrafuertes en los 
muros exteriores cuya unidad queda rota 
solamente por 30 ventana:es de unos 15 
n.etros de altura y un campanario única 
apoyado sobre una base cuadrada de 4 
torres que suben hasta el camino de ron- 
da len la mitad de la altura) y un solo am- 
b:ente interior de nave única sin pilares 
ni deambulatorio, ni crucero. Esta nave 
única, de 97 metros por 19, impresiona por 
su simplicidad como mucho más ancha. 
Extrañamos los arcos y co.umnatas fina” 
mente trabajados que convierten a las ca” 
tedrales del norte en resonantes bosques 
de piedra. E 

La nave única es reforzada por conira- 
fuertes interiores entre cuyos alvéolos de 
4 metros de profundidad se abren am” 
plios ventanales y una capilla interior re- 
cubierta por bóveda ojival. En e: plan 
primitivo todas las líneas resultaban as- 
cendentes, allí hubiéramos podido admi: 
ror la voluntad gótica de ascensión hacia 
lo infinito de que nos habla Worringer: 
pero en el siglo XV, al agregarse las tri- 
Luras, su línea horizontal quebró las ca- 
pillas en mitad de la altura. 

Este tipo de nave única con contrafuer” 
tes interiores constituye una técnica here- 
dada del románico, más persistente en al 
Mediodía de Francia. La técnica románi- 
ca para las grandes bóvedas, muy Íre” 
cuentes en numerosas iglesias del Medio- 
an, nunca se vió aplicada con mayor 
acierto que en Albi. La suntuosidad en la 
oecoración interior corrige lo que podría 
tener de demasiado frío, pues una extra” 
ordinaria riqueza deslumbra al entrar er 
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LIMOGES. SOBRE LA PLAZA DEL MISMO NOM- 

BRE, LA IGLESIA St. MICHEL, CUYA ALTA FLE- 

CHA CORONADA POR UNA EXTRANA BOLA 

CORRESPONDE YA A UN GOTICO ATORMENTA- 

DO DE VERTICALIDAD. AL OESTE EL PALACIO 

DE JUSTICIA OCUPA EL SITIO DE LAS ARENAS 
ROMANAS 


A. — 


CAT mm. 


ROCAMADOUR. — CENTINELA DEL PASADO, EL BURGO MEDIOEVAL SE ENCARAMA EN 

LAS ALTURAS COMO LOS ALCAZARES MUSULMANES LUGAR DE MEDITACION Y DE 

PEREGRINAJES, CUYO NOMBRE PROVENDRIA DE SAN AMADOUR, EL PUBLICANO DEL 

EVANGELIO QUE SUBIO A UN SICOMORO PARA VER A JESUCRISTO, INSTALADO AQUI 

COMO HERMITAÑO EN EL SIGLO 1, SEGUN LA TRADICION, Y DONDE ROLANDO CON- 1) 
SAGRO A LA VIRGEN SU VENCEDORA ESPADA DURANDAL f CATEDRAL SANTA CECILIA, LA PUERTA DOMINICA DE FLORENCIA 


la catedral de Abi, en contraste con la c- se conservan, desde la destruc 


hobíamos encontrado un día como perdi- ta por más que alargara el camino de 


simple fachada rectilínea. A pesar de los d Pedro de Cluny) y en frente el 1) dc en el paisaje renacentista del castillo cuestas penosas, para exhibir con patrió” ' 
richos vacios del centenar de estatuas r de Tolosa”, museo rico en de Chambord tico orgullo las bellezas de Francia. Pero 

acstruíidas probablemente cuando 1794, «amg e la Edad Media, mien” A medida que se acerca su ciudad se yc tan cerca de la ciudad natal parece 
Gurante la Revolución Francesa, inst tas el hotel de Asezat, terminado en la entusiasma y habla cada vez más; quizá agotarse ración de paciencia, busca la 

ló en la nave el culto de la Razón. época d suboree de antemano, bajo algún patio línea recta, ya le tira el camino más cor- ) 


Como la mayoría de las iglesias q 
cuya construcción duraba..siglos, Albi Pasando la plaza de 
presenta los variados estilos de las diver- nes, un hotel] de nombre pintore 
sas épocas. Mientras en el deambu'ato” 


con sombra de parras, el plato tradicional, ty imposible hacerlo detener en los me- 
“cassoulet” acompañado con el abun- ¡cres paisajes... Y sin querer, recuerdos 
rle paté de foie gras” que inunda en de la patria lejana nos hacen comparar- ' 
de la Vieja Uva, abre sus ventanas SO- tiempos normales los escaparates de la ¡c con los caballos del campamento de 


no triunía el estilo flameante, las estatuas bre el siglo XVI. e región Piriápolis, que sólo se dignan acelerar su 
pclicromadas, figuras del antiguo  testa- Fronqueando el canal del Mediodía m0 Todo chauffeur de* turistas se siente un pcso cuando divisan la cuesta de su cam- 
mento, son obra de la escuela de Borgo"  ¡udam vez la catedral góti” poco Baedeker v el nuestro no ha perdiz pc, de vuelta al cerro del Toro... 


en viaje ya, ¡por fin!, d> oportunidad de ilustrarnos sabrosamen- 
Ha buscado los mejores observatorio 


y no ha desperdiciado vuel- Elvira VAZ FERREIRA. 


ja 


ña. de Sar 

Al fondo de la iglesia, encima del ór- Carcasona 
gcno, un juicio final, pintura de la escue- J ro Chauffleur es de Carcasona 
la francesa que contrasta con las pintu- 
ras italianas de las paredes y capillas y Í 
la gran composición de la bóveda, obra : ; é 
monumental de inspiración medioeval tar É 
diamente realizada por los herederos d e 
Fray Angélico que vbrolongan el o bo 
Cuatrocientos. Allí el primitivo de la 
cuela de Siena, el trívtico fechado en 1 : ñ 
cor su motivo principal, la suntuosa Vir- == 
cen de la Silla, de cierta apariencia + ¡ 
zontina. 

Allí también la nueva capilla en re" 
cuerdo de los muertos de la guerra — (que 
los de éstas no tienen monumentos) 
Allí, los grandes luminosos ¡vitrales en 
didos por el ocaso de ¡a Edad Media, dor 
e predica santo Domingo y ora san Fran 
cisco y el Arcángel san Miguel aparec 
ante los ojos maravillados de una ingenua 
Juana de Arco cuidadora de ovejas en 2! 
bosque de Domrémy, y San Luís sale de 
£ignes Morts, el puerto que desaparece- 
Ka sepultado por las arenas, hacia la cru” 
zuda de Africa, a sepultarse también en 
el Oriente, 

...Pero ya es hora de continuar nues- 
tro camino, bajo el mismo sol que madu- 
r3 “Mireio”. La gente se vuelve más ale” 
qgre y expansiva y la lengua francesa to- 
ma acentos españoles a medida que nos 
vamos aproximando a la frontera. 

Como las poblaciones incas y los alca 
za18s musulmanes, el castilo romano o gé” 
tico se encarama en laz alturas, principal 
aclensa de medioevo, 

.. «Desde hace ya rato, el aumento do 
“Depéches de Toulouse”, desbordante de 
rolicias locales, nos anuncia la proximi- 
dad de la antigua capitl visigótica. Con L LA CATEDRAL FORTALEZA DE SANTA CEC : : , : 0% EA, ET do 2379 
su Capitolio o Palacio Municipal, la ba- RA ALBIGENSE UNA MACIZA TORRE ROMANICA. SIN FLECHA ADA TODAVIA RÁ RO AO e UNA NAVE 


silica de San Sernín (la más arande y com” SEDA SIN CRUC RO, EN DOS COROS, SEMBRADA DE CAPILLAS SUNTUOSAMENTE DECORADAS, AL N.E, DE LA CATEDRAL EL PALACIO 
pleta entre las iglesias del estilo románi- DE LA BISBIE, DEL SIGLO XIV, ANTIGUA RESIDENCIA DE LOS SEÑORES DE ALBI, PERMITE CONTEMPLAR EL MISMO HORIZONTE DE PAR- ls 
VAS DE LOS IMAGINEROS MEDIOEVALES. dl 


PITTALUGA £ ESCARIZ 


6-10-82 


¡Una revelación: 
para su boca?! 


A EDIFICACION ESCOLAR RARA VEZ SE ENCUENTRAN, FN EL MEDIO RURAI 
N RUCCIONES TAN AMPLIAS Y COMODAS COMO LA DE LA ESCUELA DF PASO 
DEL BORRACHO 


1DO Y EL PRESENTE SE AUNAN PARA LUCHAR POR UN PORVENIR MEJOR 
EL TRACTOR: Y EL ARADO SINCRONIZADOS 


CON RITMO ACELERADO SE CONSTRUYE LA CARRETERA QUE UNIRA EL EXTREMO 
NORTE DE LA REPUBLICA A SU CAPITAL. 


NUEVA CARRETERA Y UNA 
DENOMINACION INMERECIDA 


Bu por el año 1870, los hermanos Be 
nigno, José María y Juan José Arán 

¡GS enC.avaron en una pintoresca coli 
junto a la costa del río Tacuarembó Grarn- 
de, sobre el Paso del Borracho, la prime- 
mera casa de material, que aún se man- 
liene erguida, como una reliquia que e 
tiempo respeta. Construcción que habrí 
oe servir como fundación del florec 
pueblo que en la actualidad reune alre- 
dedor de un millar de habitantes 
Paso del Borracho, en la octava 
policial del departamento de Tacuaremb 
fué, en la época de la diligencia, la pri- 
mera etapa obligada: la pos urn 
en el camino de la ex"San Fructuoso, ha- 
cia la ciudad de Bagé, cruzando la fron- 
tera del Brasil. Ahora, por los medios 
modernos de transporte sólo queda a un 
par de horas de la capital del departa- 
n'ento, sin carretera y, cuando ésta se t 
mine, quedorá a unos cuantos minutos 
distancia - tiemvo.” Este camino 
cs de importancia vital, porque 
ase tráfico internacional sirye a 
lensa zona del Este de Tacuareml 
de Rivera, 


¡on 


Actualmente se está construyendo la cu” 
rmetera cue une Paso del Borracho a lo 
ciudad de Tercuarembó. Es una importan- 
ia obra vial que abrirá una era de pro- 
gieso en su radio de influencia, que abar- 
ca tierras muy buenas para la industria 
de! agro. Se trabaja activamente en 
construcción del tramo comprendido 
el Bañado de Segovia y la “Línea Ma 
no!”, como pintorescamente denominan a 
unos zanjones y barriales, los carreros y 
cemioneros; ligar famoso por los “pelu: 
cos que allí se arrancan por la cola” 
por lo difícil de cruzar. Parte de este tra- 
yecilo ya está terminado. Es de desear qu 
esa actividad no se interrumpa hasta |] 
ga: a la ciudad, para que la obra quedas 
completa y pueda llenar plenamente s 
cometido, de lo contrario poco se soluc 
no con construcciones parciales. Son uno: 
65 kilómetros de extensión, tal vez menos 
de acuerdo al nuevo trazado que aco 
el recorrido, eliminando las acentuada 
curvas del proyecto primitivo. 

Fstamos seguros que el dinámico Mi- 
ristro de Obras Públicas, Don Tomás Bi- 
reta, que posee certera y amplia visión 
ce las necesidades viales del país, espe- 
cialmente en las zonas apartadas y po” 
bres en agricultura, que lo son precisa- 
rente por falta de buenos caminos de ac- 
ceso y cuya producción queda estanca” 
ac, habrá de arbitrar los recursos neces 
ros para que esta importante vía de 
municación se convierta pronto en una 
p¿omisoria realidad, 

Es la ruta 26 cue entronca con la 28, que 

por el Norte hacia el pueblo de Minas 

de Corrales y la ciudad de Rivera, y con 
las rutas 29, 27 y 6 hacia el Brosil. Esla 
rita 26 se prolongará al Sur-Este hasta 
Melo, de allí a Rio Branco y Yaguarón 
También dicha carretera empalma co 
ta 44 que va a Cerro Larao y Treinta 


este terminada la red 


1OS y carreteras 


llegar fácilmente en 
mnibus, automóvil o camión a Pa- 
desde Montevideo, y aún 


importante e 
aara salida a la prod 

na papera de 
pinteria, que 


s que por ella 

la famosa 
y suñapirú y Car: 
siteradas tentativa 
la, han frac 
imposibi.i 


3n 


rápidos 


montañas de bol" 
npantanaba 
cosa que ocurría a cada 


14 cima de 


no 
mible por la avasalla- 
bramando en espum 

, ca que pasaban 
lancha. Téngas: 
e: más cauda- 


epública. Alcanza 
12 de el O, del Rís 


muy Cerca de 
s estribaciones 
o Negra, entra 
Media Agua, 
en la linea divisoria con el Brasil 
A la altura del Paso del Borracho, el Ta 
wembó Grande, va ho recibido el apor- 
te de importantes afluentes, como ser los 
AMTOYOS: Co Buen Orden 


Zapucay, Corrales 
Carpintería, Tranqueras, Las Cañas, Zamja 
Ronda, Laureles, Retiro, Rubio Chico, Lu- 
narejo, Valiente y el Aurora e infinidad de 
3ub-afluentes y centenares de sub-sub- 
afluentes. Además está muy cerca de la 
base de la mayor cuenca hidrográfica del 
país, que abarca una extensión de 957.500 
hectáreas, con gran caudal de agua acen- 
tuado por la circunstancia de que en Ta: 
suarembó y Rivera ! más que en la 


> Y mo 
A 1 1 Pavsaneíú 


LA CALLE CENTRAL DEL PUEBLO “PASO DEL BORRACHO”, POR DONDE PASARA LA 


CARRETERA N0 25, 


LA PLAYA DEL PUEBLO SOBRE EL RIO TACUAREMBO GRANDE. — LA FINA Y LIMPIA 
ARENA SOLO ESPERA LAS CASILLAS QUE HABRAN DE CONVERTIRLA PRONTO EN 
UN ESTABLECIMIENTO BALNEARIO. 


El Paso dei Borracho tr muy peliaro- 
52 de cruzar, especialmente en la époco 
cientes, cuando aún no existia 
| "magnifico puente sumergible construí- 
v hace algunos años y es por culpa de 
ur episodio luctuoso, de los tantos ocurri- 
cos, que proviene el inadecuado nombre 
e la localidad, porque en cierta opórtu” 
nidad, en ocasión del pasaje de una de 
les muchas tropas que se veían preciso 
a tirarse a nado para cruzarlo, se 
hogó un tropero en estado de ebriedad 
Desde entonces comenzó a llamársele “Pa- 
so del Borracho”, El vecindario y los vio” 
jeros fueron acostumbrándose a distin- 
cuirlo por ese nombre tan impropio, luego 
¿as autoridades y los mapas consagraron 
tal denominación que se presta a la bur- 
la y, francamente, no la merecen los la” 
boriosos habitantes del lugar. Debe cam- 
b'ársele el nombre a Puso del Borracho 
por otro más ey concardancia con el gra- 
do de progreso y cullura que ha alcanza- 
ao la zona, por otro que perdure la me- 
noria de algún hombre de acción fecun- 
da del paraje o conmemore un hecho hi:”- 
tórico en el deprtamonto o evoque una 
a. gloriosa o a un plócer de la inde 
ndencia nacional 

Pero que no se incurra en la designa- 
ción de nombres comunes de los que se 
cuentan por decenas en el país, como ser: 
Paso de la Laguna, del Sarandí, del Sau" 
cr Paso Hondo, del Bote, etc., tan vulga- 
res en la nomenclatura rural, que se*pres- 
tan a confusiones y” le crean un verda” 
cero problema al correo, awr el extraví 


de las cre 
A 


Los “hnrrachences” aspiran, con lógico 
derecho, a que su localidad sea elevada 
a la categoría de pueblo y que se insta- 
le una sucursal del Banco de la Repú- 
b.ica o una sub”Agencia, para facilitar las 
tansacciones comerciales en tan próspe- 
ra zona del Norte. También piden como 
programa minimo esencial de progreso 
oue se les construya un cementerio regla- 
rentario, un abastece en condiciones de hi- 
giene y otras mejoras. El pueblo ya cuen 
ta con médico estable, farmacia y ésta- 
ción sanitaria, juzgado de paz y comisa” 
no. Hay varias casas comerciales ímpor- 
tantes y un moderno y cómodo - hotel 
aiumbrado a electricidad, como muy po- 
cos existen en el campo. La escuela, ins- 
talada en un magnífico local, debe ensan- 
clar su enseñanza «anexando el cuarto 
grado y curso de enseñanza agricola 

Las fuerzas vivas y los intereses coleo" 
hvos de Paso del Borracho, están repre” 
sentados por la Asociación Rural y de Fo- 
nento Agrícola, fundada en el año 1923 
por los señores: Juan E. Seoane, Mala: 
autas C. Mattos, Crisóstomo Garrido, Bo- 
reval Xavier y otros caracterizados vec: 
ros de la región. En el deporte actúa e! 
club de fútbol “El Ancla” presidido por 
e: Dr. Teófilo Saldanha Mattos, humani- 
tario médico de la localidad. 

Es por esto, imprescindible que se go- 
ceda, sin pérdida de tiempo, a satisfacer 
las lógicas pretensiones de un pueblo que 
lucha tesoneramente por su engrandeci- 
miento, con evidentes demostraciones Ja 


1001eSO. 
Eladio LAMAS. 


EL FUENTE SUMERGIBLE TENDIDO EN EL RIO TACUAREMBO GRANDE, SOBRE EL 
QUE FUERA TAN TEMIBLE “PASO DEL BORRACHO”, POR LAS NUMEROSAS VICTIMAS 
DE SUS AGUAS CORRENTOSAS. 


HE AQUI EL VENTANAL DEL CUARTO 


PUEDE 


ADVERTIRSE, A LA IZQUIERDA, EL 


UNICO CAJONCITO QUE SE CONSERVA Y QUE DON DOMINGO HABIA DISPUESTO PARA 
AMPARO DE LAS RATONERAS 


MODALIDADES DEL Dr. ARENA 


SU TERNURA POR LOS ANIMALES 


ON Domingo traspone con su paso di- 
fícil el portón de mi verja y, plantándo- 
seme enfrente y alzando ambos brazos me 
increpa en un tono dulce pero de brotesta: 

—¡Pero ché,*Di Candia, si no es mucho 
el daño que le causan, /Dor qué las mata? 
¡No olvide que las hormigas tienen una 
vida. por pequeña que seal 

—¡Es que también mis roscs tiénen una 
vida, don Domingo! 

Y a pesar de que comprendía que vo es- 
taba asistido de razón al defender mis ro- 
sas, no abandonó su emveño de disuadir- 
me expresándome que podía encarar su de- 
fensa por otro procedimiento (— mañana le 
traigo una arandela!) que cumpliera el 
deseo de ambos o de defender la 
vida de las hormigas, y el mío, 5 
var sano mi rosal 


Y para aplastarme definitivamente, me re- 
pitió una expresión de Batlle a propósito 
de las hormigas: “¡Con qué gusto. a ser 
capaces de un tratado leal les abandona- 
ría una buena parte de mi predio a condi- 
ción de aye no tocaran el resto 

Cedí, como es natural, no sólo ante las 
razones expuestas sino siguiendo una mis- 
ma línea sentimental hacia todo aquello 
en que alentara una vida y que me ligaba 
profundamente, como tantas otras cosas, 
con aquel espíritu de excepción. 

Animal aue entraba a la quinta de don 
Domingo adauiría, por ese solo hecho. pre- 
rrogativas especiales. Se convertía en al- 
go así como un huésped al aue se le dis- 
pensaba un tratamiento preferencial 
En mi casa aplico una ley para + 
de la consideracion me dec 


den 


primero los animales; después el personal 
doméstico; en último término. los de la casa. 

Y la cumplía. Porque su ley no era una 
frase más sino una resultante de su per- 
manente actitud anímica frente a toda en 
voltura en que palpitara una cosa viva, 
cualquiera fuese su lorma, su rostro, su ins 
tinto, sus hábitos. 

Pero es que aparte el aspecto meramer 
te primario de su sensibilidad, de su ex 
quisita y potente sensibilidad, tenía do: 
Domingo una aptitud esvecial que le per 
mitía comprender y recoger en la antena 
finísima de su inteligencia, el deseo, el do 
lor, la alegría de los animales aque tan li 
mitados tienen sus medios de expresión. 

¿No era, pues, natural su entusiasmo - 
que compartíamos — por “El libro de San 
Michele”, al aque consideraba con acierto 
uno de los mejores de este siglo? 

Al decidirme a hacer esta nota me im- 
puse el propósito de evitar en lo posible 
toda digresión personal buscando prefe- 
rentemente el camino de la anécdota. Por 
otro lado ya son conocidos en términ 
generales la ternura y la piedad de Arena 
por los animales, ternura y piedad que no 
hemos encontrado en los textos evangéli 
cos... Todos sabíamos su inagotable bon- 
dad. Pero sobre todo la sabían... 

Veamos. La sabía “Simón”, su viejo mo 
nito, travieso y movedizo, escándalo de 
familiares y domésticas. cuyo enojo pro- 
vocaba con sus travesuras peró que en 
sontraba su desquite en la risa copiosa y 
en la mano cordial de su amo, y su ven 
tura mayor subido al hombro y abrazado 
al cuello de su dueño cuando éste, tijera 
de podar en mano. iba por el camino de 
los manzanos. 

Lo sabía “Leo”, su primer perro, in . 
radamente accidentado. Durante los varios 
días en aue la muerte hizo la ronda junto 
a su lecho, no cesaron para €l pobre ani- 
mal los más solícitos cuidados. Enfermeros 
diurnos y nocturnos, veterinarios, tónico: 
inyecciones y, por sobre ello. la caricia ca- 
liente y obstinada de su dueño. Todo es- 
fuerzo cumplido y todc esfuerzo inútil. La 
muerte de “Leo” desaajó el alma de don 
Domingo como la desaajara años después 

otto perro. “León”. Otrc 
para suce al primero; porauf 
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á 
ds * 


DE SU CASA-QUINT, 


"LOS DOS LEONES” 


su 


PERRO 


COMO DIJO ALGUIEN EN UNA OP 
A UN LOCAL. DE VOTACION, PASE'A 


ESTA VEZ, POR EXCEPCION, NA “0 


RRA TIMES AAA AS EA AA A ATAN: 
a , 


D EN QUE DON DOMINGO ENTRABA 
D EL ARCO DE MORERAS DE LA QUINTA 


SEGUIDO DE 


MOR EL PERRO JUNTO Al 


on en el libr itado,. l 
Jue erro. sino El per 
1 J an sus Dajaros encerra los en 
1a Y ra de enormes dimensiones pa 


ra atenuar la pérdida 
s que le traían de 
no soltaba porque 
Ché, Di Candia, ¿dónde ibom a basar 
orímeras noches hasta que se construe 
n el nido? - 


bertad; pája- 
ampaña y a los que 


Lo sabian dos pollos, orgullc mi patic 
s Que engorde concienzudamente para 
antes de conocer estas arista 
e su personalidad y cue, cumpliendo un 
lestino plácido, murieron de viejos en su 


—Don Domingo: el sábado viene a co 
mer con nosotros 
Si, pero a condición de que no se ma- 
ningún pollo. 
los ratones. ¿Quieres creerlo 
ció de improviso en su cuar 
de estos simpáticos anima 
e amas de y diversión 
s. Y se entabl lucha entre 
tan prematura y trágicamente des- 
atacando al ratón, y don Do- 
C on pertinacia la vida 
1te y molesta su huésped. Pa. 
intuía el hombr u derrota frente 
pertinacia de su antagonista fa- 
ón v método de lu- 
z a su protegido 
] (este episo 
su muerte) 
mimo contri- 
probablemen- 
que uno de 
ra el do- 
er irracional, así 
on Domingo resol- 
da p ños tro- 


sabían tambi 
laban con pea 
anal 
de 


14 


los menudos 
procrear allí 
el Parque 


clamaba insis 
- hay que evitar 
parlamentar 
mediante la 
la comadre- 
10 lo ba- 
contarme el 
don Quijote del 
la historia v 
alto para prose- 
pellejo sanarante 


don Domin- 
elo 
pero no los 


regalaron 
ano con 
traigo es- 
S as tapadas 
| para evitar la lu- 

el ñato”, su ca 
1cogido a una 


decir nos 
crónica de 


símil? 
y la 
junto al 


z muchas de sus 
Julenes vimos 
Ssaricio embiorosa y cáli- 
ja deslizarse sobre la cabeza de un ani 
jos profundos y serenos de 

tud agradecida y 
abeza de su amo. vo 
ríectamente esa ex- 
parecería hacer saltar 


perro 


sión de 
arta en pedaz 
Por eso nos consideramos obligados a 
León”. Respe 
ambién vive en 
sentimiento de amor 


ros un natural 
sor los animales. 


son frecuencia 
debía fun- 


vo le esca- 
a siempre bri 
lisertación que seguía 


3 Gguel fino espiritu 
de su inmensa 
os con avaricia 

yv clara. llena de la 

u vid rustar en largas 


Ss Iva t tros 
transparente 
r mimales aton 


su «amor 
aidíamos 


J ] que | 1 enclosa 
€ la nsibil n tener 
fisura en su alma deformación 

tría por la que se de nutelosa 


jua negra del egoísm 


Romeo DI CANDIA. 
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FRAGMENTOS DE UNA CARTA DEL Dr. ARENA, EN LA QUE TRADUCE SU CONGOJA 
POR LA MUERTE DE SU PERRO “LEON” 

E? que he perdido un gran compañero, mi sombra, el único ser que era ex 

o clusivamente mío! No protesto a gritos, porque desde la muerte de mi 

mujer no he vuelto a maldecir! 

Quiero documentar para Ud. el drama dándole una superior prueba.de 
afecto. Mi perro, aunque un poco enflaquecido, me parecia que estaba bien. 
El sábado comimos por última vez juntos y a solas: su hocico estaba junto a 
mi pecho, al nivel del plato. y le servía en la boca papas fritas, con la mis- 
ma mano con que comía yo. Por la noche, mientras intentaba dormirme, em- 
pezó a ladrar desesperadamente, sin ningún motivo visible, como si quisiera 
ponerme a cubierto de algún mal lejano. Al otro día, mientras lo tenía a mis 
pies en la terraza. empecé a hablar inopinadamente con mi yerno, del amor 
que le tenía a mi fiel guardián y de los sacrificios que me hubiera impuesto 
para salvarlo de alguna celada. Para darle curne cruda lo llevé a la carmnice- 
ría a pie, por primera vez después de la caida. y lo vuelvo a la quinta para 
despedirme extremosamente. Una hora después se me comunica que se esta- 
ba muriendo sin remedio. ¡Se me apretó el corazón e iba a llorar a gritos. 
Me contuvo mi hermano preguntándome con energía qué iba a reservar para 
cuando se muriese éll ¡La misma expresión con que me contuvo mi pobre 
mujer en una situación parecida, hace veinte años! 

Después de esta crónica fiel se imaginará cómo he quedado. No pienso 
más que en el León, me duermo y me despierto con él lo veo por todas par- 
tes, le sigo alcanzando de comer. Es evidente que el pobre bicho no podrá 
tener sustituto. Su espíritu será el que tendrá que cuidarme y acompañarme, 
y seguramente que lo hará muy bien”. 


A Cien Años de la Guerra Grande 


LA DESNATURALIZACION DE 
LOS LEGIONARIOS FRANCESES 


E mes de Abril de 1844 fué muy impor” 
tante desde el punto de vista de los 
acontecimientos de carácter militar e in” 
ternacional que se produjeron en el cur- 
so de sus treinta días. Mientras Rivera 
siempre incansable e inalcanzab.e, se bar 
tía en la campaña, generalmente en infle" 
rioridad de condiciones, contra el grueso 
de las tropas rosistas al mando del gene- 
ral Urquiza, el sitio de [Montevideo prose- 
guía sin que se modificara sustancialmen” 
te la situación, debido a que Oribe espe- 
roba siempre que la plaza se le entrega- 
ra sin necesidad de asaltarla, mientras 
que los sitiados, faltos de fuerzas para 
levantar el asedio, resistian inquebranta” 
blemente sin pensar en rendirse y dis- 
pueslos a rechazar cuantos ataques pur 
diera llevarles el enemigo. Entre tantc e 
movían activamente otros intereses que in” 
tervenían en la contienda, un poco al mar- 
cen de ella pero influenciándola en dis” 
tinta forma y con diversa intensidad. Lau 
guerra no se libraba exclusivamente en 
el terreno de las soluciones militares si” 
nc que también en el dominio de lo eco- 
nómico, de lo cultural y de lo diplomáti- 
co, como acontece siempre que en el cho” 
que entre los Estados están en juego no 
sólo las comunes ambiciones de despojos 
o predominio, sino también principios y 
doctriras de más vasto alcance que no 
pueden ser indiferentes a los demás hom- 
bres. 

El acontecimiento de mayor importan 
cia ocurrido en el mes de abril, fué, sir 
auda alguna, la hábil e inesperada so” 
lución que se le dió al enojoso asunto 
planteado por el gobierno francés a raiz 
de la formación en nuestra ciudad de uno 
Legión integrada por ciudadanos de aque- 
la nacionalidad aquí radicados, bajo +*i 
mando del coronel Thiebaut. Alarmado: 
por el bando de Oribe de que hemos he- 
cho referencia, los residentes franceses 
por propia iniciativa y sin que nadie lo. 
incitara a ello, resolvieron armarse agru” 
pándose en batallones bajo co/ores frarn- 
ceses, ofreciendo de inmediato sus servi- 
cios al-gobierno de la Defensa, el cual lo: 
aceptó. El cónsul francés en Montevide: 
Mr. Teodoro Pichon, consultó a su go" 
kiejno respecto a la novedad, y recibi: 
órdenes de negar a los franceses de Mon- 
tevideo que habían tomado las armas, au- 
torización legal para hacerlo así, invocan” 
do las obligaciones de la neutralidad, -yx 
que tanto el gobierno de París como el de 
Londres se negaron siempre a mezclarse 
en la lucha, limitando su intervención a 


lo que consideraron estrictamente necesa” + 


rio para la vigilancia de sus intereses, En 
consecuencia, el cónsul Pichon, además de 
hacer un llamamiento a los legionarios pa- 
ra que acataran las órdenes de su go” 
bierno, envió al gobierno de la Defensa, 
— con fecha 10 de setiembre de 1843, — 
una nota en la que, entre otras cosas, de- 
cia: “El infrascrito, Cónsul General de 
Francia en Montevideo, ha recibido orden 
de su gobierno de prescribir a sus com- 
ratriotas la neutralidad, que el misme 


Nueva Pasta 
Antisudoral corra /a 


Transpiración axilar 
sin dañar 


1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel. 

2. No hay necesidad de espe- 
rar que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des- 
pués de afeitarse. 

3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

hh. Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva para los tejidos. 

Un poquito de Arrid rinde muchísi- 


mo. Compre el nuevo pote gigante 
a $ 2.50. Es más económico. 


Se han vendido ya 25 millones de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


ARRID .......... 


Eierno entiende guardar en medio de las 
luchas que desgarran estos pueblos, y re- 
tirar la protección del pabe-lón francés a 
todos aquellos quienes, no obstante su ex- 
piesa prohibición, tomen las armas en es” 
te país, o mediante otros medios falten 
gravemente a sus deberes hacia Francia y 
su representante en Montevideo”. Solici- 
tcba el rónsul que el gobierno de la Re- 
pública retirara, de inmediato, de los 
cuerpos recientemente formados las insig” 
rias con los colores franceses y el nom- 
kre de “Legión francesa”, 

La contestación de nuestro gobierno fué 
diana y adecuada, argumentando que los 
legionarios se habían armado libre y es- 
pontáneamente para defender su exis- 


ter cia y que no le correspondía a él vio- 
lentar su decisión; que cuando quisjeran 
podían deponer las armas, y que as in” 
sieonias cue llevaban ellos mismos decla- 
roban que no eran francesas. Pero, co- 
no el almirante Massieu, que comanda- 
estacionada . 


ba la escuadra francesa 


UNIFORMES DE OFICIALES DE La 
FRANCESA 


LEGION 


nvestras aguas, amenazara con emplear 
la fuerza para hacer cumplir ¿a decisión 
del rey v de Guizot, — que era entonces 
su Primer Ministro, — no queriendo lle” 
var el incidente a tales extremos, el Mi- 
nistro Vázquez llamó al coronel Thiebaut 
ridiéndo.e la colaboración de su buenu 
vcluntad para resolver el entredicho. Los 
dos mil soldados de la Legión, eran ab- 
solutamente imprescindibles para Monte” 
video, pues su retiro de la lucha hubieia 
aisminuíido en una gran proporción el nú- 
mero total de sus defensores. Pero al go- 
bierno de Suárez no le convenía, tampo” 
co, crear una situación de violencia com 
el gobierno francés, del que había reci- 
bido hasta el momento, pruebas de sim- 
patiá y eficaz, — aunque indirecta, — 
ayuda. Los franceses de Montevideo, env” 
mistados con el cónsul Pichon, acusaban 
a éste romo resvonsable de aquella la- 
rmentable situación, pues atribuían la ac- 
tilud poco favorable del gobierno de su 
patria a los falsos informes enviados por 
su representante en Montevideo. 

Pocos días después, el 1? de octubre, se 
reunieron todos los legionarios franceses 
e italianos en la ploza Cagancha. El 
neral Pacheco y Obes los instruyó de las 
ncvedades producidas y comunicó que el 
que quisiera abandonar a su respectiva 
loción, rodía hacerlo con toda libertad 
sin temor clauno para el futuro. Once ita- 
liznos lo hicieron así, pero de los fran- 
ceses ni uno solo los imitó. A' contrario, 
y como lo apunta Braconnay “durante los 
seis días siguientes se presentaron sele” 
to v seis nuevos voluntarios a enrolarss, 
v si se hubiera querido admitir a los otros 


exironjeros la Legión, — afirma Lefevre 
— pronto habría contado con cinco 1nil 
hcmbres. Las banderas francesa e italia: 
na se inclinaron entonces la una ente a 
ena y confundieron sus colores. Los je- 
les juraron de nuevo sobre el pomo de la 
espada que morirína antes de abando” 
rar la causa, juramento que fué vivamen- 
t+ aplaudido por la muchedumbre de es- 
pecladores. Esta escena fué la mejor ven” 
vanza que los voluntarios pudieron to- 
mar sobre sus detractores. E. Ministro da 
Guerra, después de habar agradecido ca- 
luiozamente a la Legión, agregó: “El go” 
bierno Oriental no esperaba menos delos 
hijos de una nación que constituye la ad- 


mbhación del mundo. Bien sobía yo ques 
los franceses no abandonarían a sus ami” 
gos en los momentos de peligro”. 

Como se ve, muv poco se había ade” 
lantado en el sentido de so ucionar el in- 
cidente. El contra-almironte Lainé, llegó 
poco después, a fines de febrero, para ha” 
ce:se cargo del comando de la escuadr: 
Írancesa, renovando de inmediato las re- 
clamaciones de su antecesor, «aunque 
obrondo con mucho más tacto y compren” 
sión de los hechos. El gobierno de la De” 
fensa dirigió a los legionarios una nueva 
comunicación exigiendo un  pronuncia- 
niento decisivo. Los legionarios respon“ 
d:eron de nuevo en los mismos términos 
Er ese documento explicaron “in extenso 
los motivos que los llevaron a tomar la: 
armas; el alcance de su acción, puramer” 
te defensiva; protestaron contra las arbitra- 
nedades del cónsul Pichon; y desconocie- 
ror al almirante Lainé jurisdicción y au” 
toridad para darles órdenes, y derecho pa- 
ra resolver una cuestión que =staba s£ome- 
hide a las autoridades supremas de Fran” 
cia, dando a entender que si se les obli: 
gaba a desarmarse por medio de la fuer- 
zc recurriricn a otros expedientes para se” 
auir luchando libremente, como lo venian 
haciendo desde hacía un año. El almiran- 
te Lainé contestó, enviando un "vitimá 
tur” al gobierno, concediéndole 48 horas 
para proceder a la disolución de la “Le 
ción”. Entonces, los legioncrios resolvic- 

n disolverse sin necesidad de que € A 


GRANADERO Y CAZADOR VASCO 
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bierno hiciera nuevas gestiones para lo” 
erarlo. Era el 11 de abril de 1844. 

Y entonces aconteció lo inesperado y 
espectacular, lo que a la vez que puso fii 
a aquel desgraciado incidente constituyó 
ur. hecho nobilísimo y sin precedenies en 
los anales de los pueblos de América, que 
retempló los espíritus y dió un ejemplc 
magnífico de lo que puede en los momen” 
tos de peligro, cuando se enfrentan la; 
orandes amenazas, la solidaridad entre 
los hombres que hacen de la 'ibertad y 
la justicia la norma fundamental de su 
existencia. Reunidos en la Plaza Cagan- 
cha, los batallones de la Legión France” 
sa fueron dejando sus armes a los repre- 
sentantes del gobierno al frente de los 
cuales se encontraba el Ministro de Gue- 
ra, general Pacheco y Obes. Esto lo hi" 
<:eron los legionarios “murmurando pala- 
bras de descontento”, según lo describe 
Isidoro de María, testigo del «aconteci- 
mento. Pero en ese instante, antes de rom- 
per la formación, Pacheco y Obes les di- 
rigió en francés una entusiasta arenga, in- 
vilándolos a ingresar en e: ejército de iu 
Revública Oriental, “joven y pequeña ps" 
ro heroica y llena de honor”, a lo que to: 
aos los voluntarios, respondieron afirma- 
tivamente. Volvieron entonces a desfilar 
po: las calles de la ciudad, en formació: 
militar, llevando su jefe, el coronel Thie” 
baut, la bandera uruguaya, en medio de 
las aclamaciones de todos los presentes. 
Al otro día la Comisión de Oficiales de la 
Lesión presentaba al gobierno la siguien 
te nota: 

“Los suscriptos, que anteriormente for- 
maban parte de la Legión de Volunta” 
rios, hoy día disuelta, habiendo devuelto 
al gobierno de la República las armas 
confiadas a dichos voluntarios, organiza- 
dos en cuerpo para la defensa de sus in” 
tereses, de su vida y de la de sus fa- 
milias, tanto en su nombre como en el de 
todos, queriendo que esta organización 
rilitar desaprobada por el Gobierno Fran” 
cés no sumerja a esta república en emba- 
1az0s más graves que los que ya corra, 
sin renunciar asímismo, al derecho de le" 
sítima defensa que nos llevó a sostener 
“a causa de la República; no queriendo 
abandonar nuestra primera idea, y sien- 
do esta incompatible con nuestra naciona- 
lidad, los suscriptos, que han formado 


CORONEL JUAN BAUTISTA BRIE, UNO DE 
LOS JEFES DE LA “LEGION FRANCESA” 


parte de la Legión de Voluntarios renun” 


cian formalmente a la protección que co” 
mo fronceses, les ofrecé el pabellón de 
Francia 


SOLDADO DEL EJERCITO DE ROSAS 
APUNTE ACUARELADO DE D'HASTREL 


Con ese fin, solicitamos ser colocdádos 
bajo la bandera de la República como 
ciudadanos, y en esta calidad ser enro- 
lcáos en s»- líneas para sostenimiento da 
la caus” que ella defiende. En consecuer.” 
cia hemos encargado a Mr. Brie, — co” 
riandante, — Sres. J. Labastié, Alfre, lrou- 
mé, Soubirán, — capitanes, — el presen” 
tar este documento a S. E. el Ministro de 
Guerra rogando al gobierno quiera tomar 
ura resolución tan pronta como lo son los 
Gwseos ardientes de los peticionarios, pa- 
ra probar al enemigo que nos asedia que 
los que fueron Legionarios están dispues- 
tos a someterse a toda clase de sacrifi- 
cios par continuar la lucha empeñada 
por el sistema de la civilización y la il- 
bertad”. 

De inmediato, y también por nota, el go- 
bierno de Suárez, contestaba a los Legio" 
nocrios aceptando su ofrecimiento, natura- 
iándolos como ciudadanos orientales, y 
o:ganizándolos militarmente en batallonas 
cue formarían la "Segunda Legión da 
Guardias Nacionales de Infantería, "y de- 
sionándose como su Jefe al coronel Juen 
Crisóstomo Thiebaut. 

Comunicado" las novedades al almiran- 
to Lainé érte contestó en forma amable 
aceptando, en nombre de su rey, las me- 
didas adoptadas y dando por definitiva- 


riente clausurado el incidente. En esta 
lo:ma, sin que se perju para nada 
la causa de la Defensa y satis” 


fechas .as exigenci- del gobierno de 
rancia, *a evitó la producción de un se- 
ric incidente entre los dos gobiernos qus 
hubiera podido tener muy graves conse- 
cuencias, y se vieron desbaratados los tra” 
bajos hechos por Rosas ante la Cancille- 
ria de París, rrra restar a la causa d» 
Montevideo un fuerte contingente de bra- 
vos combatientes voluntarios cuya accióx 
se hacía sentir poderosamente, 

Por rte, Oribe encontró poco des” 
pués, la ocasión de vengarse de tan pa- 
triótico com- viril gesto. En el comba's 
realizado el 24 de abril en los alrededores 
de lcs "Tres ces”, cayeron prisioneros 
más de cuarenta voluntarios franceses, los 
cue fueron inmediatamente degollados y 
aesfigurados! ... 


Alberto LASPLACES. 


Abril de 1944. 


SEA LALA LADO 
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LA CASA DE LA PLAZA MAYOR 
Y EL ALMIRANTE BROWN EN 
LA COLONIA DEL SACRAMENTO 


STA casa de altos frente a la vieja “Pla 

za Mayor” que se conoce allí roou 
larmente por "la casa del almirante”. me 
pareció siempre la más bella y prestigios 
de todas las casas visjas de Colonia del 
Sacramento. 

De vuelta de mi primer visita a ln hist 
rica población, hace cuarenta años, o sea 
cuando existian aún muchas construcciones 
antiguas, actualmente demolidas o rertau 


tadas. — eliminadas o perdidas de uno 
u otro modo — mi impresión mersonal era 
idéntica. 


Diversas ocasiones me tocó visitar aque 
illa avanzada militar lusitana y en una do 
ellas tomé las vistas fotográficas aue aho 
ra sirven de ilustración a mi crónica y ca 
da viaje constituyó la afirmación de m 
juicio, que permanece firme 

Juzgarán mis adictos lectores. por pro 
pios ojos, la gracia y el carícter de la 
fábrica en todo su sencillo y sereno as-=rto 
de casa patria: su equilibrado frente 
hierros simples, sus gárgolas v esa amp 
escalera de viedra al descubierto, por 
yo baranda trepaba desde largo tie 
atrás una magnífica enredadera de gl 
que he oido decir — fué cortada hace 
un tiempo. 

Desde luego no me parece que se la pue 
da llamar con fundamento “casa del almi 
rante” a título de haber sido proniedor 
del marino de la Independencia Guillermo 
Brown — siendo así que, por los papeles 
originales que tengo a la vista, la casa no 
perteneció nunca al bravo .obo de mar 
cue tan gallardamente enfrentó a las na- 
ves imperiales durante la campaña que 
culminando en la Convención de Paz de 
1828 fué el origen de la Revública. 

Pero el que no haya sido propiedad de 
Biown, no excluye la suposición de que la 
casa de la plaza, fuese justamente a mé 
rito de su amplitud y comodidades la ca 
sa escogida por el delegado del Poder E 
cutivo en cumplimiento del documento aue 
dice asi: 

“Montevideo. Obre. 17 da 1831. Antes de 
ahora deseoso el Gobierno de la República 
de preparar á la memoria del ilustre Gral. 
Brown un testimonio del reconocimienio de 
la Patria á los eminentes servicios presta 
dos en la lucha de su independencia. pro- 
puso al Cuerpo Legislativo la sanción de 
una Ley, que lo autorizase bara mandar 
reedificar una antigua vozesión de aquel 
general, arruinada en la Colonia del Sa 
cramento por las tropas aue ocuparon en- 
torces aquela plaza; pero no habiéndose 
aun obtenido la aquiescencia de las cáma- 
ras para esta erogación. v mientras lleaa 
este caso: el Gobierno acuerda gue el lets 
O del mismo departamento sea auto 

izado para contratar en arriendo o alaniler 
por cuenta de los aastos suplementario: 
del Ministerio de la Guerra una casa varti- 
cular la que por su conducto y a norubra 
del P. E. le sea puesta a su disposi“ion 
para que haga de ella el uso que más le 
convenga; dando cuenta de su resultado 
verificado que sea. Comunícuese este 
acuerdo á quienes corresponda. (firmado) 
Rivera. Santiago Vázquez”. 

Por esa época la finca de la Plaza Ma- 
yor, pertenecía a Doña Josefa Lucía Alvin 
de las Casas, esposa de Juan León de las 
Casas, ambos residentes en Montevideo 


ESCALERA DEL PATIO CON LA GLISINA 

QUE HASTA HACE POCO TREPABA POR 

LA BARANDA. (FOTOGRAFIA TOMADA 
POR EL AUTOR). 


habiéndola recibido por herencia de sus 
finados padres Francisco Alvin y María An. 
tonia Olmos 

El terreno en que estaba edificada “me 
día veinticinco varas de frente vw cincuen: 
ta dichas de fondo poco más o menos”, y 
a cinco días de junio de 1834 su dueña 
previa licencia marital, la vendió en la Ciu 
dad de San Felipe y Santiaca de Montovi- 
deo a Juan Macedo “por el precio y cuun- 
tía de un mil pesos vlata” 

Al tiempo en que pudo ser alquilada pa 
ra ofrecérsela a Brown. en carácter de raco- 
nocimiento patriótico, la casa encontrábase 
er. perfectas condiciones de habitabilidad 
según consta de la avaluación aue en trá 


ceros, Alvin 


Virrey del Río de la Plata. Don Nicolás de 


Arredondo, en Buenos Aires a 19 de se 
tiembre de 1793 
Como la donación era hecha sin perjuicio 


de los derechos 


que pudieran alegar ter 
en salvaguardia de posibles 
pidió al comandante Balles 
teros, jefe de la Plaza de Colonia y encar 


re 


gado de la diliaencia por el Virrey, un pre- 
vio reconocimiento y val 1acion de la 
ruinosa finca 


Los alarifes Ramón Ouesada, carpintero 
y Juan Pérez, albañil, aceptaron el come- 


tido y ante la competente autoridad «que 
les recibió juramento “por Dios Nuestro Se- 
nor y la ima Señal da Cruz”, prome- 
tieron iel y lealmente según su 


saber entender 
Las paredes de los extremos 


conforme 
al dictamen facultativo 


¿ran abiertas 


y la del costado sur asimismo de abajo 
arribo por -Uuya causa todos los m”1"COS 


de puertas y ventanas habían salido fuara 
de su plomo. las divisiones y tabiaues ha 
ll se inútiles y la mayor parte de los 
tirantes apolillados y modridos... 

utelado ya el comandante Alvin con- 
tra cualquier reclamación de mala fé po 
día tranquilamente ir a voszesionerss de la 


CASA DE LA PLAZA MAYOR, QUE SE CONSERVA A TRAVES DE SIGLO Y MEDIO. — 
(FOTOGRAFIA TOMADA POR EL AUTOR). 


mites sucesorios del finado Francisco Alvin 
verificaron el Maestro Carpintero Joao Ale- 
xandro y Maestro Albañil Miguel Moss, 
los días treinta y treinta y uno de mayo 
de 1828 

Atenidos al justiprecio minucioso da los 
dos peritos tasadores, Juan Macedo al ad- 
quirir por mil pesos la casa de la Caliz 
Mayor, hizo un negocio redondo, si es que 
no hay de por medio equivalencias de mo 
neda metálica y vapel de banco. 

Joao Alexandro tasó la obra de carpin- 
tería en 1.475 pesos 5 reales. y Moss justi 
preció la parte de albañilería en 3.895 pe 
sos 2 reales, de los cuales era preciso des- 
contar “por el trabajo de los Maestros y 
piones y cal de la sala de dicho piso de 
veldosa 20 5”. , 

Un precio alobal de 5 mil 50 pesos. según 
las sumas. 

En la terminología vrofesional de Alexan. 
dro, de un sialo atrás. un poco infiltrada 
de portugués, el piso alto se denomina “Vi. 
viendas de la azotea” v las habitr-iones de 
los bajos “Sobrados de abajo”. 

No existía aún la escalera de riedra del 
patio. lo cual era de suponer observando 
que los adornos de fundición de mlomo y 
el trabajo minucioso de los fierros, denun- 
ciaban otra época. q 

Pero la raíz colonial, que se alargará 
quién sabe hasta qué año, es indudable y 
manifiesta, por cuanto el título original se 
encabeza por un “Decreto asesorado” de 
acuerdo con el cual se cuncede al coman- 
dante del Partido de las Víboras y del Es 
pirillo, Francisco Alvin — y a su solicitud 
— el solar y casa arruinada que “avitó la 
Tropa en el medio de la P.aza de la Colo- 
nia que corre de Norte a Sur, su frente al 
Leste” 

Firma la gracia 


el Excelentisimo senor 


prop'edad que le donaba el Virrew 

Y tal hizo sin demora en una pequeña 

1rios >monia de estilo simplemente 
pero que es probable no todos han de co 
nocer, exceptuando aauellos que por exi- 
gencias curiales profesionales suelen 
topar con expedientes y titulos antiguos. 

Hablan los pap: viejos en su crio 
grafía textual: 

"Habiendo debuelto los reconocedores las 
diligencias que anteceden vasé a la casa 
Jue se trata y en presencia de los testigos 
( abajo firmaran aqaarré de la ramo al 
Dicho D. Francisco de Albin v lo pasee por 
la sala y vibiendas v luego agarró o tomó 
las llabes, cerró y abrió las Puertas, to- 
mando posesión de ellas y lo demás que 
consta en la horden. por cuyas causas man- 
dó a todos los presentes "ue saliesen de 
su casa dejandolo auieto y macifico, hov 
trese de Nobiembre como a las quatro de 
la tarde de milsetecientos nobenta y tres...” 


Hemos llegado hasta el origen remoto 
de la casa de la Plaza Mayor. casa vieja 
que, a mi juicio. es una joya de la ciudad 
de Colonia del Sacramento que las autori- 
dades locales debían incorvorar sin demo- 
ra al patrimonio común. 

Asegurada técnicamente y simnlemente 
retocada, sin dejarse llevar mor suasstiones 
profesionales, modas de la hora o graba- 
dos de revistas del sur estadounidense ri- 
cas en cacifornismos o tejanismos “ad hoc”, 
la vieja casa de altos de Alvin sería a la 
vez que una muestra de legítima y verda- 
dera arquitectura patria, el msiento nropio 
v obligado del museo histórico coloniense 
cuva creación y oraanización tengo para 
mí que sea más urgente cue difícil. 


>” 


ps 


LA VIEJA “PLAZA MAYOR”, CON LA CASA QUE HABIA SIDO HABITACION DE LAS 
TROPAS ESPARQLAS. 


1 


para que su 


ROPA BLANCA 


sea realmente . 


BLANCA 


enjuáguela con 


AZUL DE 
RECKITT 


y el Fantasma Amarillo 


DESAPARECERA 


+ - Con el Lápiz Michel cuyos mágicos 
colores se extienden con esa finidéz y 
untlormidad que reatra el tono de les 
lablos com una lozamia provocativa y 
duradera. La suaridad resplandeciente 
despierta la lusión ... los tices Yi- 
ves, apasionantes, dominan el corazón, 
Desde la primera aplicación del Lápiz 
Michel con base de crema especial se 
mota que embellece y suaviza los lablos. 


8 TONOS SEDUCTORES VIVID - CHERRY 
AMAPOLA - RASPRERRY - AMARANTH 
SCARLET - BLONDE . CYCLAMEN 


LAPIZ LABIAL 
DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: 


J. A. LABAT 4 Cía. 
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A sado 


1233-72 
EXHIBE ACTUALMENTE CINE METRO 1 A PRODUCCION DRA ANUNCIA PARA EL VIERNES CINE METRO. El ESTRENO DE 
L AT R U L L A MATICA M.G.M.. QUE RELATA EL HEROISMO DE UNA PATRULLA M A Ri D 0 E 0 R » . sl mee - , 
A P QUE CUMPLE HASTA EL ULTIMO INSTANTE LA ORDEN DE CON 


UNA OMEDIA MUSICAL CON LA INTERVENCION DE LA GRAN 


TENER AL INVASOR DE LAS ISLAS FILIPINAS. ROBERT TAYLOR BAILARINA ELEANOR POWELL, SECUNDADA POR EL ACTOR CO 
DE BATAAN GEORGE MURPHY, THOMAS MITCHELL Y LLOYD NOLAN EN ACCIDENTE MICO RED SKELTON 


CABEZAN EL REPARTO 


La Fotografía Artística . | nu 


Las dos notas gráficas que publicamos, nos han sido procuradas 
pcr su autor, Sr. Samuel D. Ferrand, piloto dei transporte nacional 
“Almirante Rodríguez Luis”, y fueron tomadas en uno de los via- 
jes realizados por la nave, documentando la ruta seguida. El buen 
gusto artístico del autor ha sabido obtener por la fotografía muchos 
de los aspectos fascinantes que ofrecen los viajes marítimos, en ia 
perpetua renovación de horizontes, y la proteica transformación 
del mar, para los espíritus dados al éxtasis contemplativo de las 
bellezas naturales, 
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“Le estoy muy 
agradecida a Silvo, h 


y» 


porque conserva como 
nueva mi platería” 


Dice la señora María Carmen Cantú 
Sienra de Hughes, poseedora de un 
precioso conjunto de piezas de plata. | 


VIST dy A ' SAN LORENZO, TOMADA DESDE A BORDO DEL ALMIRANTE RODRIGUEZ 1.UIS ATRACADO 
EN El MUELLF DE CALLAO. 4APURU) 


j Ya son muchas las damas 
| que recomiendan a SILVO pa- 
ra el cuidado de la platería, 
porque SILVO es un líquido 


Ze limpiador especial que pule la 
f platería rápidamente, sin ra- 
Y yarla, quitándole el empañado 


0 que tanto la afea. SILVO da a 
los objetos de plata ese hermo- 


1] 
ff so aspecto de nuevo que tanto 
4 . 
V realza su valor decorativo. 
) Asegúrese de que sus sirvientes N 
h usen siempre SILVO. - 
(0 | rea sa a EL SUI 
=> ZA A E RES EL “ALMIRANTE RODRIGUEZ LUIS" PERFILANDOSE PARA PASAR LA ANGOSTURA INGLESA, CANAL DH l 


DE CHILE, EN SU VIAJE DE REGRESO 


a 


A A 


2 


£ 


duero de la casa que habiio es un 
hombre de sentimientos democráticos 
y andaba descorazonado en los últimos 
lismpos porque le había entrado la indis: 
¿creta preocupación de conci.iar sus -sen” 
mientos con su condición de propietario. 
Nunca tuvo Que trabajar ni que luchar 
¿por la vida, no conoce la incertidumbre 
“económica ni la escasez. Nació en casa 
¿acomocada, heredó lo que tiene y vive de 
“rentas. Podía intentar acrecentar su for- 
“tura, ensayar alguna empresa, dedicarse 
sa octividades stas; pero se conforma 
con lo que poses, no es un imaginativo, y 
cunque quisiera ver feliz a la humanidad 
' no Cree que sea cuenta suya. 
Renueva en una de sus casas la cerra- 
' qura de una puerta, dirige en otra el cam” 
i bio de un vidrio estre.lado, rastrilla a lu 
- siesta el jardín, y dice convencido: 
—Ah, a mí no me gusta estar sin tra” 


- bajar. 


Y hay cue perdonárselo. 

Nunca militó en política tampoco. Su vi- 
da autorizaría a suponer que si alguna 
vez se planteó el problema de la justiciz 
sccial, no debió de -referir ninguna solu- 
ción izquierdista. Sin embargo, hay que 
agradecerle que detestase e: totalitarismo 
conforme lo vió ensombrecer la Tierra. 

Sí, es un sincero antitotalitario y anhelx 
el triunfo mundial de la democracia. Creo 
que me alquiló su casa (una de ellas) ha” 
c'endome gustoso la concesión de tapar 
uras grietas de las paredes, porque supo 
cue se trataba de un viejo luchador, apar- 
te de que el fiador que le ofrecí por el al- 
quiler era ampliamente satisfactorio. Al 
menos, me dijo: 

—Oh, señor Gutiérrez, tratándose de us” 
ted qe venir un albañil. ¡No se discute 
n.as: 

Me cuidé muy bien de notarle que quien 
necesitaba e: albañil era la casa y no yo. 
Foabría parecido una pedantería. 

Y vivía dichoso el hombre con sus ca- 
sas de renta segura y su democracia sin 
compromiso . 

—Qué tal, don Cómodo? ¿Crecen los 
malvones? E 

—Ah, a mí no me gusta estar sin tra” 


bajar. 

—Es saludable. 

Pero unos meses atrás — hccía tiempo 
humedo — se le filttaron en el alma de 
propjetarin y de rentista algunas dudas 
sobre la compatibiidad de sus propieda” 
des y de sus rentas con sus sentimientos 
democráticos. El mundo enderezaba pa- 
ra una mayor equidad, y él aprobaba el 
oiro. ¿Entrarian en el nuevo orden rentas 
y propiedades? 

Pensándolo, se volvió taciturno y deja- 
as. ¡Con lo que a él le gustaba trabajar! 

—¿Qué es eso, don Cómodo? ¿No cor” 
tcmos el césped del cantero? Está alga 
crecido. 

—Es gramilla. 

—¿No es césped? 

—Es gramilla. 

—ilo que es no saber! 

Me afligía su preocupación. Siempre me 
hc, gustado ver contenta a la gente. Ada- 
rióás. a mi parecer, el hombre era víc- 
tima de cavilaciones. 

—Don Cómodo, no lo veo regar hace 
uras tardes. 

—Ando algo resfriado. Si no, usted sa” 
bv que no me gusta estar sin trabajar. 

Hasta aue una tardecita vo.vió a apar” 
recer con la manguera en ristre, y al otro 
dia le metía tijera al pastito, como antes, 
vw encalaba la eterna baldosa jocosa, y 
por fin venía a hablarme de nuevo sin tiz- 
nes en la frente. Alguien le había garan” 
tizado las crers y ¿os alquileres, sin ries- 
co de la democracia. 

Eso sospeché y, naturalmente, no dejó 
> aleororme. Pero la realidad iba más 
ejos. 

Por de pronto, el hombre inauguró un 
ozado lenauaje social que no le habia oi- 


- EL HOMBRE QUE TENIA IDEA 


ao hasta entonces, 

—Eh, hay que ir quitándoles privilegios 
a los capitalistas — me dijo con encantu” 
dor tono bolchevique, comentando un nu=" 
vo imp'-sto a la fabricación del esmeri! 

Otra vs» me elogi congestionado ua 
grandioso mitin (al que había asistido) en 
celebración del ascenso del señor José 
Diugachvii a mariscal. Por último, des" 
contando la victoria democrática en la 
euerra al totalitartsmo, me aseguró com” 
placido cue en la mesa de la paz se im" 
Banano a todos la Ursia y ¡habría que 
ver 

—/Prefiere usted ese amo? — le pre- 
gunté, para sondear sus convicciones. 

—Los »3s son los que han ganado la 
auerra — respondió cortante. 

—No la hemos ganado aún — observe, 
añadiendo:, Pero aunque fuese verdad tam” 
la belleza y la Ursia se hubiese adjudi- 
cuado todos los puntos del match ¿no l> 
inquieta la "ersnectiva de una dictadura 
de aboi- para armba? 

A o que el hombre replicó sin titubeos, 
r:ientras remendaba una vez más el la- 
vatario del baño, que una vez más per” 
cería inmediatamente: 

—Ah, yo cteo que debe venir el ca 
rrunismo. 

—En ese caso, don Cómodo, vaya tre 
runciando - cobrarme el a quiler 

Se le entreveraron los ojos, sonriente, y 
repuso: 

—Uh, eso era en el comunismo de an” 
tes. 

—i¿Hay un rievo comunismo? 

— ¡Claro! El de don José. 

—No lo sabia, Y ese comunismo ¿ls 
permitirá seguir siendo propietario y ten” 
tista? 

—Así me lo dijo un amigo abogado, que 
es comunista 

(Un amigo abogado y comunista. ..). 

-—Deje el lavatorio, don Cómodo, no se 
r:oleste más; pondremos un tacho abajo. 

—Ah, a mí no me gusta estar sin tra- 
bajar. 

(Un amigo abogado y comunista...). 


—Entonces ¿no conocía e. comunismo 
del mariscal? — me preguntó triunfante, 
cespecándose de los dedos la masilla 
aceitosa. 


—La verdad, veo que andaba algo atra” 
sado de noticias. 

—Oh, ese amigo mio, abogado, sabe 
mucho. Es comunista. Pero afiliado al par- 
tido ¿sabe? No así no más. 

—También usted se habrá afiliado. 

—Verá, el amigo me dilo que no hacía 
fclta. Puedo ser simpatizante o... compu” 
ero de viaje, no sé cómo o llamó. 

pe etbollero de ruta, -me parece haber 
cido. 

—¡Eso! Puedo ir lo mismo con ellos sin 
estar afiliado. 


—¿A dónde? 
—A todas partes... bah, soy de ellos 
lo mismo. También esto lo inventó deca 


José. Y luego, cuando el comunismo: se 
imponga, me reconocerán la propiedad da 
las casas, y, créame, hasta aumentará 2: 
olquiler, porque con el vurogreso crecerá 
la población y habrá más demanda de vi" 
vienda s 

—Negocio redondo. 

—¡Si hay comunistas que tienen casas 
de cpartamentos! 

—Y también las conservarán y obten- 
drán mayor renta. 

—Así es. Me lo dijo el amigo. Y yo 
tiismo lo he visto. 

—¿Ya está en marcha el régimen? 

—No, digo que yo mismo ví a un co- 
rmunista que tiene dos casas de departo” 
ruentos. Viera, estábamos en una reunión 
de intelectuales. Me llevó el amigo. Ha- 
bía otro abogado, dos médicos jóvenes -- 
lla juventud, la juventud! — un profesor, 
un pintor... espere... ah, un periodista, 
un ouvinielero — lo conozco, vea qué ca- 
sualidad, es de aquí, del barrio — y un 
empleado de policía muy decente. 

—No faltaba nadie, por lo visto. 

—Sí, faltó un fuerte acopiador de cerea” 
les, el señor Samuel Bronstein — ¿lo co- 
noce? — ese que es presidente del Bancu 
Internacional, que no pudo venir, porque 
la señora daba en la casa una recepción 
al arzcbispo. 

—Al rabino, sería, 

—A! arzobis”>». dijeron, no sé. Tambiésx 
esperaban al ministro de gobierno, pero 
no lo y! 

—Todos comunistas. 1 

—Todos, ahí tiene; unos afiliados y otros 
compañeros de viaje, como yo. Ah, y seis 
dam”s que estaban, todas de primera. 

-—¡Ajá!l, don Cómodo! : 

—Oh, no, no crea — se atajó. — Digo, 
de primera, porque querían que no que- 
aose un capitalista ni para muestra, y 
cue viniesen los obreros. 

—De línea, entonces, se dice. 

—¿Cómo los milicos?... Bueno, no es” 
tá mal, vorque le advierto que eran las 
aue tomaban más vueltas y fumaban más. 
¡Qué manera de echar humo, amigol... 
Eso no emita nue fuesen lindas también. 
Y ¡cómo se visten y se peinan, y se arre- 
glan la cara y las uñas! No hay mujeres 
rás elegantes que las comunistas, se lo 
garanto. 

—Son mujeres muy modernas. 

—¿No es cierto? 


dia 


pa 


, entrado, 


—La noche del estreno de la sinfonía 
de Shostakovich estaban en el teatro las 
pieles más caras de la ciudad. 

—Ahí tiene. ¡Y creían que el comunis- 
mo era cosa de bichicomes! 

—Ha pasado a ser la religión de los in” 
telectuales y de la gente bien. 


—+¿Religión, dice? — corcoveó, por la 
palabra . 
—Quiero decir — aclaré — como ei 


cristianismo desde Constcntino. 

—¿ Quién era ess Constuntino? — interro- 
gó entre curioso y desconfiado. 

—El don José fomano dei otro comunis- 
mo judío. 

—¿Mariscal también? 

—Emperador. 

Fué visible la decepción que le causa” 
ba la diferencia de título en conta de su 
héroe. No quise ser comedido metiéndo- 
me en sus afectos no confesados, con la 
aclaración de que .a diferencia del cargo 
esuaba casi en razón inversa a la del ti” 
tulo. Ad=más, el hombre viró de pronto 
hacia mi alusión al “otro comunismo” y 
ai judaísmo de los dos. 

—¿Cómo dijo? ¿Hubo otro comunismo 
judio? 

—El de Cristo, que era judío como Marx. 

—¿Cristo fué comunista también? 

-En la medida en que el cristianismo 
es una re.igión más bien que una políti- 
ca, y una religión internacionalista, opues” 
la a los nacionalismos. 

Don Cómodo se quedé pensativo. Habia 
notoriamente, en una: zona de 
sombra. Salió de ella al cabo de unos se” 
gundos, como quien se sacude el frío, con 
esta observación: > 

—Bueno, pero don José no es judío. 

— Le molestaría que lo fuese? — pre” 
gunté, sin poder reprimir cierta alevosía. 


DIBUJO DE -CRISTAR 


—Oh, a mí no — respondió, con suges” 
tiva efusividad. No voy a ser racista. Eso 
sor, os totalitarios. Digo, no más. 

Era piadoso sacarlo del atolladero: 

—Y ¿qué hicieron en la reunión de in” 
telectucles comunistas? 

Asió el cabo con el gesto antes que cen 
la palabra: 

—Constituíimos el Comité Pro Recons- 
trucción de la Ursia. Yo me suscribi con 
diez pesos. 

—Me parece bien, don Córmodo, siem" 
pre que la colecta llegue a destino. 

—Ah, ya no hay submarinos enemigos 
en todo el trayecto — replicó, creyendo 
que sintonizaba, y prelerí no desengañar” 
lo. 

—Gracias a la Ursia — añadió, con 
cándido fervor — los totalitarios están da- 
rrotados en tierra, en el aire y en los ma- 
res. Don José los engañó admirablemen” 
te. ¡Qué gran hombre es! ¿No es cierto? 

—ST usted lo dice... 

Hubiera sido impertinente discutir con 
dor. Cómodo, tan angelical. Pero tampo- 
co pude asentir con entusiasmo a sus con” 
vicciones, y él notó algo raro en mi ac” 
titud. 

Mirándome con amistosa fijeza, dijo: 

—Sospecho que no está totalmente de 
acuerdo conmigo. Z 

—Caramba, don Cómodo, 
«somos totalitarios. 

—'¡Antitotalitarios! — rugió. 

—Por eso mismo, no necesitamos un 
acuerdo total para entendernos. 

Volvió a caer en un cajón de aire. Se le 
avedó sola la cara. La recuperó anudan- 
do el hilo: 


nosotros no 


—¿No quiere que venga el comunismo? 

—Yo... mire... p 

—¡Hum! No sé por qué me parece que 
sus ideas son más bien tradicionales ¿no? 
— subrayó con afectuosa sagacidad. 

—Resultaba difícil ser discreto con un 
hombre que consideraba las ideas políti- 
cas com un artículo de lujo a elegir. 

—/Tradiciona:es? — repetí evasivamen” 
to, — Quién sabe. Habría que ver de qué 
tradición se trata. 

Pero don Cómodo estaba embalado: 

—Ya sé — exclamó victorioso. — (Es 
que no liene ideas! 

Y entonces — la piedad también puede 
llegar a extremos crueles — le respond: 
lo más afablemente posible: 

—Vea, don Cómodo: yo no sé si tengo 
ideas tradicionales o nuevas, o Si no ten” 
az idea ninguna... 

E! hombre ensanchó su gesto de victo- 
ria amistosa. 

—No sé tampoco si quiero o no quiers 
que ven” el comunismo... 

Su gesto se convirtió en protección. 

—... porque. la verdad, ya le dije que 
igroro cómo es ese comunismo del ma 
nscal don José... : 

La protección fué compasión. Si le doy 
alce en este punto, me espera Un sermón 
catequístico . 

—Pero — proseguí sin hiato — puedo 
asegurarle una cósa... 

Frunció súbitamente el entrecejo. 

—Soy hijo de familia pobre, aunque no” 
ble. De muy niño, pedí limosna. Confor- 
me pude valerme — a los ocho años — 
empecé a trabajar; fuí peoncito, sirviente, 
obrero. Con esfuerzo, logré estudiar a la 
vez. Me hice periodista, escritor, profe” 
scz. Poseo el más alto premio universita” 
rio de mi país. Formé una familia honra- 


da y decorosa. No tengo vicio alguno. 
Sigo siendo tan pobre como al nacer. Y 
en todos mis estados, mis ocupaciones y 
mis edades (les corro de cerca a los cin” 
cuenta) practiqué la caridad, luché por la 
justicia y me sgacrifiqué por los otros, sin 
p:etender jamás para mí otra cosa que lo 
que tenía y perdiéndolo repetidamente to- 
dc: el empleo. las comodidades elementa- 
les, la casa decente, la tranqui:idad, la sa” 
lua, la libertad, como en este momento en 
que — usted lo está viendo — después de 
hcber residido en la cárcel, vivo en el des- 
herro y apenas con otro bien que una fa- 
milia que mantener v ser útil al mundo 
y un cuero en el cue seguir reservando 
algunos huesos para luchar indefinida” 
mente por los desvalidos y los ofendidos. 

Se le habia -borrado el ceño. 

—Si todo esto puede llamarse ideas o 
reemp.azarlas satisfactoriamente, usted lo 
airá, don Cómodo. 

Al advertir que había finalizado mi pe- 
rorata, trastabilló mentalmente. Para que- 
dar parado, se agarró al poste: 

—3No le dije? Usted no quiere que ven” 
ga el comunismo y tiene ideas más bien 


tradicionales. Me doy cuenta de que tie- | 


n» ideas, sí; pero son tradicionales; no me 
equivocaba. Pero no vamos a discutir por 
es”, Usted, lo que -=a, y yo, comunista, 
y tan amiaos como siempre. ¿No es así, 
señor Gutierrez? 

—Exactamente. 

—Bueno, y si pierde el lavatorio, me lla- 
ma. Ya sabe que a mí no me gusta estar 
sin trabajar. 

—Creo que no hará falta, don Cómodo. 


José GABRIEL. 
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VERDADERA 10% DE CA 
INDUSTRIA ARGENTINA 


EXPOSICION 
DE GANADO 
LE CABRERO 
REALIZADA 
EN FLORIDA 


gPaernzabo por la Sociedad de Cr 
dores de Ganado Lechero del Urugua; 
e tealizó reciente nte en la idad 
Florida un nuevo certamen ganadero en 
ual incluídos un 'Concu 
Producción Lechera, una Competenc 
Irdeñadores y la 


cin 


estaban d 


P 1 calidad del ganado presentado LOs ANIMALES PREMIADOS PASAN POR LA PISTA OFICIAL, MIENTRAS EL Sr. BERNARDO 
fué ta una de las mejores muestras de METHOL DA LECTURA A LAS CLASIFICACIONES. 
janado lechero, donde prestigios: caba: 

acionales aportaron sus mejores plan 

les seleccionados, confirmándog¿e así las 
ventajas que of; Florida para las veric 
dicas concentraciones de ganado lecher 
para la reproducción. Con la presencia de 
Sr. Ministo de Ganadería y Agricultura 
Ing. Agr. Arturo Vidart. autoridades oficia 
les, representantes del «gobierno local 


miembros de la ¡institución organizadora 
de este torneo y una nutrida concurrencia 
tuvo lugar el acto ingugural en el cual h 


. 
Cora zo uso de la palabra el señor Carl y 
Núñez, en nombre de los organizadore 
e ye) O Esdtis después de exponer la obra au 
í la Sociedad de Cri 
> hero en favor de un Ss 
Con el uso regular de Cera Mercolizada de las explotaciones tam 
desaparecen las imperfecciones y de- beras ofreció la tribuna al Ing. González 
coloraciones. Obténgala y úsela según Vidart que, a su vez, en un breve discursc 
las instrucciones. El cutis envejecido *logió el esfuerzo que los cabañeros en esa 
especialidad de la «ganadería ofre 1 
se desprende =>.) ; 
.. . " 15, COMO la demostración mas elocuent 
en Casi 1nvisi- le un sincero afán de-supetación. aqr 
bles partículas. ando, que eran sus deseos colabcr>r de 
hasta que todos su. secretaría de Estado nara que las 
los defectos ta- plotaciones leculieras cuenten en el oa 
les como: barri- m el apoyo oficial, vara terminar vor d 
, w inavaurada la Exposición en nombr 
llos, decolora- j 
'0S, jel Poder Ejecutivo. Más tarde se inicio 
ciones, puntos | le de los animal premiados en te 
negros y poros o) dando lugar la lectura de las clas 
dilatados desaparecen. El cutis queda  Íi ones, tarea que tuvo a su cargo € 
hermosamente aclarado, suave y ater- “*cretario de la bl ón. Sr, Bernardo Me 
> ze ¿ “hol a que e blico as e paro 
ciopelado y la cara parece años más "> a bip ad pres ci 
c y on calurosos awlausos los s logra- EN PRIMER TERMINO, LA VACA “ESTHER 25", CAMPEON Y PRIMER PREMIO. CR R 
nm. C a Y - = pS al z CRIADOR 
joven. Cera Mercolizada revela la be- do: por los cabañeros vorticipantes en esta Y EXPOSITOR, CABAÑA AROCENA, EST. CAPURRO. SAN JOSE. 
lleza oculta. competencia 
Para hacer desaparecer arrugas y otras 
señales de vejez, use la Máscara de 
“Belleza Dearborn. 
En todas las farmacias y perfumerías. 
PARA ACLARAR RAPIDAMENTE £i CUTIS 
> 72 E y qbo ee Da za 
1 
Ñ 
ras E | 
| 
1 Mm 1 | 
| ( ) 1 ll , 
Í 4 á l 4 | 
J ñ y y ESTELA PRINZ". GRAN CAMPEON Y PRIMER PREMIO EN PRO. RUCHENTAL KARI”. TORO CAMPEON DEL GRUPO B, CRIADOR 
DUCCION LECHERA. CRIADOR _ CAMPO Y BORDABERRY, EXPO. Y EXPOSITOR, URANO DE LOS SANTOS. “JUANITA”. Est Yi 
Por el tiempo SITOR, GERMAN INHLEFIELD. “LA SUIZA”. EST, CARDOSO 
que aun dure la puerra, 
i 
no podrá llegar a las 
mesas uruguavas 
Pero luego, apenas finalice 
esta situación, 
los exigentes paladares de 
los consumidores 
en toda la República 
volverán a gustar el 
placer de exquisitos platos Ñ 
| realzados con 
1 a 
y 
ESTRELLA NIKO FOBESINKA”. VACA CAMPEON DEL GRUPO GRUPO DE TERNERAS DE LA RAZA HOLANDO URUGUAYA, QUE CON- 
NO INSCRIPTAS. PROPIEDAD DEL Sr. URANO DE LOS SANTOS QUISTO EL PREMIO CONJUNTO EN SU CATEGORIA, CRIADOR Y EXPO- 
“JUANITA”. Est. YI SITOR, Sr. CARLOS G, NUÑEZ 
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ELLOS SE ALARMARON AL VERSE 1DOSA 
LA CONDICION DE MARIDOS ESCLA 
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ARTICULOS £ 
PARA ..: HOGAR isaac 


E lores lisos. Pa- 30 D0 
ro 2 plozas$ . 


RDA ICOLCAADOS 


Ets 


A > 
FRAZADA en pura lana, colores 
lisos. Guarda floreada, 4 ribe 


tes de sedo. Para 2 14, 00 


plazas 


“E FRAZADA en pura lana 

É doble faz. Variedad de 
colores. Para 2 plazas 
$10.50, para 1*l2 pla- 


Y 11,29 


BONITA FRAZADA en pu- 
ro lono, dibujos escoce- 
ses, 4 ribetes de seda. 


Pare 2 ple 7 50 


y ACOLCHADO en rico 
tela provenzal, po- 
ra 2 plozos $14.90 


A EOS 
SE 


FRAZADA en pura lono, doble 
faz Colores lisos. Paro 2 plo 


zas $20.00, poro 1 '+15. 50 


plozo 


FRAZADA en lana tipo 


ACOLCHADO moire 
de seda, extraor- 
dinario calidad. Pa- 


ra be ato +26: 507 


$5 10.00, pora 1*l2 pla- 


za $7.80, po- Doa 


ro 1 plaza 


vicuña. Paro 2 plazas : 
. 


CASA MATRIZ * 
Av. AGRACIADA 2302 


ESQ. M. SOSA 
ACOLCHADO en tela 


y |. Calidad : HT e 7 
. alegro? ll ES EVL E SUC. GOES FRAZADA puro lona tipo ¡uc 
S A ' Av. Gal FLORES 2341 quard, 4 ribetes de seda. Ta 
zos $16.80, para í d 
+ 1ploza 419 50 7 Eso. M. BERTHELOT maño extra. Para 2 18. 00 
FRAZADA en lana tipo . 2 Sy $ plozas . 
jacquard. Recomendable ; o , SUC. CORDON 
calidad. Pora 2 sl 20 i 
plozos 


> . : Av. 18 De JULIO 1601 
Es IO OA > Eso. CARLOS ROXLO 


feta a lunares. Co- 
lores de modo. 
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CLIENTES 
DEl INTERIOR 
, EFECTUEN 
e MPRAS 
FRAZADA LL lono po T S A FRAZADA en pura lana colores 
A vicuña, guar- REEMBOLSO lisos. Guarda Floreada, 4 ribe 
a griega, para 


> 2 le 15. 50 tes de di Pora 2 19,5 


plazas 
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